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MEDITACIÓN DE LOS TRES PECADOS [45]  

4ª Meditación – Cuaresma 2021 – (DÍA 8) 

 

“Mira, has recobrado la salud; no peques más, para que no te suceda algo peor”. (Jn 5,14) 

Es muy importante en nuestra vida, llegar a tener un verdadero “sentido del pecado”. 

Juan Pablo II decía “Restablecer el sentido justo del pecado es la primera manera de afrontar la grave 

crisis espiritual que afecta al hombre de nuestro tiempo”1. Luego de citar aquello que decía Pío XII 

50 años antes: “el pecado de éste siglo es la pérdida del sentido del pecado”. Y cuánto más en nuestra 

época… 

La mayor revolución contra Dios que se ha dado en la historia, e impuesta a la sociedad: 

la ideología de género; es, como la ha caracterizado el cardenal Robert Sarah, un “bricolaje 

[realizado] sobre bases pseudocientíficas y laicistas propiamente diabólicas”2. 

Y hasta los miembros de la iglesia somos arrastrados por estas olas del mundo: 

“La confusión, creada en la conciencia de numerosos fieles por la divergencia de opiniones 

y enseñanzas en la teología, en la predicación, en la catequesis, en la dirección espiritual, 

sobre cuestiones graves y delicadas de la moral cristiana, termina por hacer disminuir, hasta 

casi borrarlo, el verdadero sentido del pecado”3. (San Juan Pablo II) 

Ponerse en presencia de Dios 

Oración preparatoria:  

[46] La oración preparatoria es pedir gracia a Dios nuestro Señor, para que todas mis 

intenciones, acciones y operaciones sean puramente ordenadas en servicio y alabanza de su 

divina majestad. 

Composición de lugar: 

[47] El primer preámbulo es composición viendo el lugar. Aquí es de notar que en la 

contemplación o meditación visible, así como contemplar a Christo nuestro Señor, el qual 

es visible, la composición será ver con la vista de la imaginación el lugar corpóreo donde se 

halla la cosa que quiero contemplar. Digo el lugar corpóreo, así como un templo o monte, 

donde se halla Jesu Christo o Nuestra Señora, según lo que quiero contemplar. En la 

invisible, como es aquí de los pecados, la composición será ver con la vista imaginativa y 

considerar mi ánima ser encarcerada en este cuerpo corruptible y todo el compósito en este 

valle, como desterrado entre brutos animales; digo todo el compósito de ánima y cuerpo. 

Algunas citas bíblicas que pueden ayudar a entender esta composición de lugar: 

“Un cuerpo corruptible agobia el alma y esta tienda de tierra abruma el espíritu lleno de preocupaciones”. 

(Sab 9,15) 

                                                             
1 JUAN PABLO II, Reconciliatio et poenitentia, 18. 
2 CARD. ROBERT SARAH, Teoría del género y sus repercusiones; en: Jornadas “Mujer, familia y sociedad” de la 

UCAV-Universidad Católica de Ávila, 24 de mayo de 2016. 
3 JUAN PABLO II, ibid. 
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“Novillos sin cuento me rodean, me acosan los toros de Basán; me amenazan abriendo sus 

fauces, como león que desgarra y ruge. Perros sin cuento me rodean, una banda de malvados 

me acorrala; mis manos y mis pies vacilan”. (Sal 22,13-14.17) 

“Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos”. (Mt 10,16)   

“Con otras muchas palabras les conjuraba y les exhortaba: «Poneos a salvo de esta 

generación perversa»”. (Hch 2,40)    

“Y tenemos también la firmísima palabra de los profetas, a la cual hacéis bien en prestar 

atención, como a lámpara que luce en lugar oscuro, hasta que despunte el día y se levante 

en vuestros corazones el lucero de la mañana”. (2Pe 1,19)  

Petición:  

[48] 2º preámbulo. El segundo es demandar a Dios nuestro Señor lo que quiero y deseo. 

La demanda ha de ser según subiecta materia, es a saber, si la contemplación es de 

resurrección, demandar gozo con Christo gozoso; si es de passión, demandar pena, lágrimas 

y tormento con Christo atormentado. Aquí será demandar vergüenza y confussión de mí 

mismo, viendo quántos han sido dañados por un solo pecado mortal y quántas veces yo 

merescía ser condenado para siempre por mis tantos peccados. 

“Hay gente que se tiene por limpia, sin lavarse de sus inmundicias”. (Prov 30,12) 

“Porque no hay sobre la tierra hombre justo que obre bien y no peque nunca”. (Qo 7, 21) 

“Entonces te acordarás de tus caminos, y te avergonzarás”. (Ez 16, 61) 

Comenta San Rafael Arnaiz en una meditación sobre el pecado: 

“Cuantas veces me pongo delante de Ti, ¡oh Señor! mis primeros sentimientos son de 

vergüenza. Señor, Tu sabes por qué. Pero después, ¡oh Dios! ¡qué bueno sois!, después de 

verme a mí, os veo a Vos, y entonces, al contemplar vuestra misericordia que no me rechaza, 

mi alma se consuela y es feliz”4. 

1- EL PECADO DE LOS ÁNGELES 

[50] El primer puncto será traer la memoria sobre el primer pecado, que fue de los ángeles, 

y luego sobre el mismo el entendimiento discurriendo, luego la voluntad, queriendo todo 

esto memorar y entender por más me envergonzar y confundir, trayendo en comparación 

de un pecado de los ángeles tantos pecados míos; y donde ellos por un pecado fueron al 

infierno, quántas veces yo le he merescido por tantos. Digo traer en memoria el pecado de 

los ángeles, cómo siendo ellos criados en gracia, no se queriendo ayudar con su libertad para 

                                                             
 12. Es la gran característica que Jesús nos muestra en los fariseos. Véase Lucas 18, 9 ss.; Mateo 23, 27; Isaías 

65, 5; Proverbios 20, 9. 
 21. San Agustín, a la luz del Nuevo Testamento, muestra que podría no pecar jamás el hombre que aprovechase 

plenamente de la gracia ofrecida por Dios, si bien no cree que haya existido tal hombre. Tal parece ser el sentido 

del presente versículo. Véase III Reyes 8, 46; II Paralipómenos 6, 36; Proverbios 20, 9; I Juan 1, 8 y notas. Cf. 

Salmos 31, 5 y nota. 
 61. Entonces te acordarás... y te avergonzarás: Este anuncio, repetido en muchos pasajes (cf. 36, 31 s., etc.), 

encierra otra gran luz de espíritu: perdón no es aprobación. El que perdona al pecador le devuelve su amistad, es 

decir, su afecto, sus favores, y aún su confianza; pero no le dice que hizo bien en pecar, ni que el pecado era 

bueno. 
4 JUAN ANTONIO MARTÍNEZ CAMINO, Ejercicios Espirituales con el Hermano Rafael, n. 1206. 
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hacer reverencia y obediencia a su Criador y Señor, veniendo en superbia, fueron 

convertidos de gracia en malicia, y lanzados del cielo al infierno; y así consequenter discurrir 

más en particular con el entendimiento, y consequenter moviendo más los afectos con la 

voluntad. 

“Eras un querubín ungido para proteger; Así Yo te había constituido; estabas en el monte 

santo de Dios y caminabas en medio de piedras de fuego. Perfecto fuiste en tus caminos 

desde el día de tu creación, hasta que fue hallada en ti la iniquidad”. (Ez 28,14-15). 

Santo Tomás enseña:  

“El ángel, sin duda, pecó deseando ser como Dios... apeteció obtener la bienaventuranza 

final por su capacidad, lo cual sólo es propio de Dios. No obstante, porque lo que existe 

por sí mismo es causa y principio de lo que es por otro, de aquel apetecer se siguió que 

quisiera dominar todo lo demás”5. 

Condenación eterna porque “No hay arrepentimiento para ellos después de la caída, como no hay 

arrepentimiento para los hombres después de la muerte”6. (San Juan Damasceno). 

Ponderemos las consecuencias…  

2- EL PECADO DE ADÁN Y EVA 

[51] El segundo: hacer otro tanto, es a saber, traer las tres potencias sobre el pecado de 

Adán y Eva, trayendo a la memoria, cómo por el tal pecado hicieron tanto tiempo 

penitencia, y quanta corrupción vino en el género humano, andando tantas gentes para el 

infierno. Digo traer a la memoria el 2º pecado de nuestros padres; cómo después que Adán 

fue criado en el campo damaceno y puesto en el paraíso terrenal y Eva ser criada de su 

costilla, siendo vedados que no comiesen del árbol de la sciencia y ellos comiendo y 

asimismo pecando, y después vestidos de túnicas pellíceas y lanzados del paraíso vivieron 

sin la justicia original, que habían perdido, toda su vida en muchos trabajos y mucha 

penitencia, y consequenter discurrir con el entendimiento más particularmente, usando de 

la voluntad como está dicho.  

“Luego se les abrieron a entrambos los ojos; y como echasen de ver que estaban 

desnudos…”. (Gn 3,7) 

Se les abrieron los ojos, pero no para adquirir nuevos y más elevados conocimientos, y 

mucho menos para ser semejantes a Dios, sino para reconocer su propia miseria y el terrible 

engaño de que habían sido víctimas. Perdieron todos los dones sobrenaturales, la inocencia, 

justicia y santidad originales, y la amistad de Dios; hasta sus dones naturales comenzaron a 

flaquear, se despertó la concupiscencia, el cuerpo se puso a rebelarse contra el espíritu, y 

detrás de todos los males se cernía la muerte. 

Es cierto que el pecado original es un misterio, pero, como dirá Blas Pascal, “si no 

aceptamos el misterio del pecado original, el hombre se convierte en un misterio mayor aún”. 

Consecuencias… “Luego del pecado original no tenemos de propio más que la mentira y el pecado”. 

(can. 22 del Concilio de Araus. II, Denz 195)  

                                                             
5 TOMÁS DE AQUINO, S.T. I,63,3. 
6 JUAN DAMASCENO, De fide orthodoxa, 2,4: PG 94, 877C. CEC n. 393. 
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Y San Juan de Ávila dirá, hablando del “fomes peccati”: 

“Y mirad, como una piedra con el peso que tiene es inclinada a ir hacia abajo; así, por la 

corrupción del pecado original que traemos, tenemos una vivísima inclinación a las cosas 

de nuestra carne, y de nuestra honra, y de nuestro provecho, haciendo ídolo de nosotros, y 

obrando nuestras obras, no por amor verdadero de Dios, sino por el nuestro. Estamos 

vivísimos a las cosas terrenales y que nos tocan, y muertos para el gusto de las cosas de 

Dios. Manda en nosotros lo que había de obedecer, y obedece lo que había de mandar. Y 

estamos tan miserables, que, debajo de cuerpo humano y derecho, traemos escondidos 

apetitos de bestias y corazones encorvados hacia la tierra. Qué os diré, sino que en cuantas 

cosas faltas (defectuosas), y feas, y secas, y desordenadas viéredes, en tantas miréis y 

conozcáis la corrupción y desorden que el hombre, que está sin espíritu de Dios, tiene en 

sus sentidos y obras; y ninguna de estas cosas veáis, que luego no entréis en vos misma a 

considerar que aquello sois vos de vuestra parte, si Dios no os hubiera dado salud”7.  

3- EL PECADO DEL QUE PECA UNA SOLA VEZ O MENOS VECES QUE YO 

[52] El tercero: asimismo hacer otro tanto sobre el tercero pecado particular de cada uno 

que por un pecado mortal es ido al infierno, y otros muchos sin cuento por menos pecados 

que yo he hecho. Digo hacer otro tanto sobre el 3º pecado particular, trayendo a la memoria 

la gravedad y malicia del pecado contra su Criador y Señor, discurrir con el entendimiento, 

cómo en el pecar y hacer contra la bondad infinita justamente ha sido condenado para 

siempre, y acabar con la voluntad como está dicho. 

La posibilidad es real; realísima. “Porque quien observa toda la Ley, pero falta en un solo precepto, 

se hace reo de todos”. (Sant 2,10) Puede leerse con fruto aquello de Ananías y Safira. (Hch 5, 

1-9) 

En el Catecismo de la Iglesia podemos leer:  

“Salvo que elijamos libremente amarle no podemos estar unidos con Dios. Pero no 

podemos amar a Dios si pecamos gravemente contra Él, contra nuestro prójimo o contra 

nosotros mismos”. (n. 1033)  

“La enseñanza de la Iglesia afirma la existencia del infierno y su eternidad. Las almas de los 

que mueren en estado de pecado mortal descienden a los infiernos inmediatamente después 

de la muerte y allí sufren las penas del infierno, «el fuego eterno»”. (n. 1035) 

Coloquio: 

[54] El coloquio se hace propiamente hablando así como un amigo habla a otro o un siervo 

a su señor; quándo pidiendo alguna gracia, quándo culpándose por algún mal hecho, quándo 

comunicando sus cosas y queriendo consejo en ellas; y decir un Pater noster. 

[53] Coloquio. Imaginando a Christo nuestro Señor delante y puesto en cruz, hacer un 

coloquio, cómo de Criador es venido a hacerse hombre y de vida eterna a muerte temporal, 

y así a morir por mis pecados. Otro tanto mirando a mí mismo lo que he hecho por Christo, 

lo que hago por Christo, lo que debo hacer por Christo, y así viéndole tal, y así colgado en 

la cruz discurrir por lo que se offresciere.                                       

María Santísima…  

                                                             
7 JUAN DE ÁVILA, Audi Filia, cap. 66. 


